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1. ¿Estoy consciente de la presen-
cia de Dios en este momento de mi
vida?
2. ¿De qué manera se manifiesta
el amor de Dios en mi familia, ami-
gos y comunidad?
3. ¿Puedo reconocer que una res-
puesta “pacífica” a los cambios de
vida llevan a un mayor crecimien-
to?
4. ¿Puedo escuchar la voz de Dios
en las palabras de mis amigos?
5. ¿Cuál es mi relación con las pa-
labras del “Padre Nuestro”?
6. ¿Me ayuda esta oración a rec no-
cer la necesidad que tengo de ali-
mento, perdón y protección contra
el mal?
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Una Dirección
de Intención

“Dios Mío,
Te entrego esta acción.
Concédeme la gracia de

conducirme en ella de la
manera más grata a tus ojos.
Desde ya te ofrezco hacer
Todo el bien que pueda

y aceptar cualquier dificultad
que se me presente en el camino.”

James F. Lill



presentan otros para descubrir Su men-
saje. “Viva enteramente para Dios y,
al participar en conversaciones y reu-
niones sociales, trate de ser útil a los
otros.” Es precisamente en estas
“reuniones” que momentos de cuida-
do, confianza y compasión pueden ele-
var a otro plano las experiencias ordi-
narias.

En segundo lugar, reconozca el
amor del Padre en eventos ordinarios.
“Así también, si Ud. reúne y adminis-
tra los bienes de este mundo con una
mano, con la otra Ud. debe sostenerse
siempre y firmemente de la Mano de
Dios.” Cuando cooperamos con la
voluntad de Dios, nuestras vidas se
vuelven más y no menos libres.

Tercero, confíe en el cuidado
de Dios: “Esté en paz, ya que Ud. es
hijo de Dios y deje que su inquieto y
abatido corazón descanse en el sagra-
do y amoroso pecho del Salvador,
quien, por su dulzura y su nobleza, es
como una madre” Este amoroso pa-
dre/madre es la mejor descripción de
un amor incondicional tan vital para
una sana personalidad..

Cuarto, permanezca centrado.
“No permita que la ansiedad controle
su corazón.

Ud. ha pasado por una serie de
pruebas por la gracia de Dios; la mis-

ma gracia estará ahí en todas las ocasio-
nes que se presenten.” La mayoría de
los terapeutas se sirven de tan solo ese
consejo para ayudar a sus clientes a re-
solver sus problemas usando las habili-
dades de su propia experiencia.
¡Cuánto más nos concede la Divina Pro-
videncia para recorrer “caminos abrup-
tos”!

Santa Juana de Chantal nos ofre-
ce una imagen hermosa para abrirnos a
la Divina Providencia: “Deberíamos
mantenernos en las manos bondadosas
de este gran Dios, así como ponemos la
tela en manos del sastre, quien la corta
en cien pedazos diferentes para usarla
como él quiera y diseñe.

Así también nosotros debemos
dejarnos cortar, martillar y cincelar por
la mano poderosa de Dios, exactamente
como lo desea la Divina Providencia, y
de esa forma convertirnos en la piedra
precisa que adorne la casa de Dios, la
cual es vida y amor.

Si fuéramos a olvidar estas co-
sas, Francisco nos advierte en sus cartas,
recuerde esta máxima: “Dios es nuestro
Padre, porque si no lo fuera, Jesús no
nos hubiese ordenado decir la oración
del ‘Padre Nuestro’... ¿Qué tienen Uds.
que temer si son hijos de tal Padre sin
cuya Providencia ni siquiera un cabello
de su cabeza caería?

…y El Cuidado del Padre

“No piensen en el mañana, porque
el mismo Padre que se preocupa hoy por
Ustedes, los cuidará mañana y siempre.”

De este modo, San Francisco De
Sales usa estas palabras típicamente tran-
quilizantes para instarnos a confiar en la
Divina Providencia en el preciso momen-
to en que nuestra vida se encuentra direc-
tamente afectada por el presente.

Santa Juana de Chantal observa:
“He aquí nuestra excelencia: ver la vo-
luntad de Dios en todas las cosas y cum-
plirla.” La Espiritualidad Salesiana nos
desafía a ver, gustar y escuchar esta Divi-
na Providencia exactamente donde nos
encontramos.

Los libros de oración más recien-
tes se han concentrado en “escuchar” a
Dios pero la mayoría de nosotros encon-
tramos difícil “escuchar” el mensaje. Es-
to se debe porque el orígen de la
“respuesta” puede estar en las palabras
de un amigo o colega.

Consideremos más directamente
uno de los medios en los cuales San Fran-
cisco De Sales hace llegar a los hogares
el mensaje de la presencia real del amor
de Dios en su perpetuo cuidado por cada
uno de nosotros.

Una manera de hacer esto puede
ser reconociendo la oportunidad que nos

“De Sales presenta este constante
cuidado del Señor tal y como es – un

contacto real entre el cuidado siempre
presente de Dios y nuestra vida diaria.”

“Cuando cooperamos con la voluntad
de Dios, nuestras vidas se vuelven más

- no menos- libres.”

“Cuánto más nos concede la Divina
Providencia para recorrer “caminos

abruptos.”


